
ímporíancía ^eo^rúfica y esírdiéàicd óel Piíerío de [\QSds 

La situación geogràfica del puerto de Rosas, sus dimensiones y caracterís-
ticas, calidad del fondo, así como por estar al abrigo de los vientos, hicieron fuese 
considerado en las épocas de navegación a vela como apto para albergar cualquier 
escuadra por numerosa que fuese, 

Aún hoy, en los días de fuerte temporal, pueden verse fondeados en la bahía 
numerosos buques de distintos portes que esperan amaine, antes de hacerse a la 
mar y doblar el Cabo de Creus. 

A efectes de resaltar su importància como puerto natural, único en el lito­
ral septentrional de Espana, reseíiaremos ligeramente la descripción de la costa, 
según el "Derrotero de las Costes de Espafla en el Mediterràneo" por don Vicente 
Tofino de San Miguel, impreso en Madrid en 1787. 

Siguiendo la costa de N. a S. està en primer lugar la cala de Port~Bou de 
pequenas dimensiones y que en 1787 estaba despoblada. Al N. del Cabo Raso existe 

LA CIUDADELA 
otra cala descubierta a los vientos del primer cuadrante, llamada de Pueblo Nuevo 
(cerca Colera). Pasado dicho cabo hasta la Punta de la Senella viene la Ensenada 
de Llansà, desabrigada totalmente a los vientos del primer cuadrante. Sigue el 
puerto de Santa Cruz de la Selva (Port de la Selva), castigado por los vientos del 
N. y N. O. apto solamente para arribadas viniendo de! Golfo de León si no 'se 
puede remontar el Cabo de Creus. 

El Cabo de Creus tiene la costa alta, con algunas caletas de poca considera-
ción al 0. N. 0. para fondear, abrigadas de vientos del tercer cuadrante, varias 
isletas cerca de la punta hacen mas difícil el doblarlo, siguen varias caletillas en 
su parte S. hasta llegar a Port-Lligat abrigado de todos los vientos menos los del 
N. E. 

El puerto de Cadaqués queda bien abrigado de los vientos, incluidos los del 
N. y N. E. que reinan la mayor parte del afío, así como de los temporales del S. y 
de la mar del E. que suele recalar en el puerto, solo los del S. E. pueden hacerle 
algun dano; tiene facilidad de aguada y es un buen puerto para guarecerse antes 
de pasar el Cabo de Creus si las circunstancias son adversas. Termina el puerto 
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de Cadaqués en su parte merídional con la punta de Nans a la que aígue una caleta del mismo 
nombre, si bien antes se halla la punta de la Conca con una caletilla. 

Tras la cala Osaleta, la Punta de la Figuera dacomlenzoa una ensenada que se acaba en 
el Cabo Norfeo, donde a su vez empieza el Golfo de Rosas, en dicha ensenada quedan sucesiva-
niente las calas de Jonculs resguardada de vientos del primer cuadrante y las de Pelosa y Mon-
joy. Pasada la Punta Falcó se encuentran dos caletillas de nombre Canellas, donde se puede fon-
dear provisionalmente para resguardarse de vientos del E. llegando finalmente a la Ensenada 
de Rosas que textualmente se describe en dicho libro como sigue: "La Ensenada de Rosas tiene 
dt; largo, 0 de 0. E. 2 1/4 millas, y de Saco por el N. poco mas de 1 milla, la parte del E. es 
montuosa y en la Punta està el Castillo de la Santísima Trinidad. Es la ensenada capaz para 
cualquier número de embarcaciones de todos portes, resguardada generalmente de todos los vien­
tos, el fondo es lama suelta, limpio de piedras y en la inmediación a tierra arena con algunes ma-
chones de yerba larga, llamada Cuba o alga. Las embarcaciones pequenas fondean ordinaria-
niente al S. 0. del àngulo del E. de la Plaza por 3 y 3 1/2 brazas de fondo arena, quedando de 
través con la Población o Arrabal, distancia de la Playa cable y medio; però quien quiera que­
dar cubierto perfectamente del viento S. E. se debe arrimar a la Costa del E. en 8 ó 9 brazas de 
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Vista exterior Ciudadola, lado giacis NO. 
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fondo al N. 0. del Castillo de la Santísima Tri-
nidad (que dista de la Playa de Rosas, poco xnàs 
de 1/2 milla al S. S. E.) y se estarà 1/2 niilla 
al S. de la medianíu del Arrabal, y 2 1/2 cables 
üe la Costa alta de través, y aún se puede ir mas 
a tierra por esta parte, hasta 7 brazas, pues como 
queda dicho todo es limpio. No se conoce en este 
fondeadeix) otro viento que perjudique mas que 
el N. conocído por los naturales por Tramontana; 
este ea el que no obstante de venir sobre la tierra 
vienta con muclia fuerza; però como es favora­
ble para ponerse a la vela aún que garran las 
anclas, nunca puede ser notable el dano que 
•ocasione", 

Siguíendo hacia el S. había en primer Ju­
gar la Laguna de Castellón, en cuya boca daba 
fin la Ensenada de Rosas. La desembocadura del 
río Muga que con sus acarreos ha contribuido a 
modificar la línea marítimo-terrestre del litoral, 
la del Fluvià y Ampurias, sin puerto natural ni 
zona al abrigo de los vientos (cabé citar las dunas 
que cubrieron las ruinas de la ciudad), modifi­
cada también la línea de litoral y por consi-
guiente el puerto, debido a los arrastres de dicho 
río. La Escala con su caleta del Banco poco 
abrigada y solo apta para pequeüas embarcacio­
n s . 

En la Punta de Estardy (Estartit), finaliza el Golfo de Rosas, tiene enfrente las Islas 
Medas, donde puede guarecerse al S. 0. y prosigue la costa hasta llegar a la desembocadura del 
río Ter. En la Edad Media se podia navegar hasta Torroella de Montgrí. 

La Playa de Pals, el Cabo de Begú (Bagur), la caleta de Agua Fría (Aigua Freda), res-
guardada de los vientos del 0. S. Caletas de Tamariu y Cala Blanca, para pequefias embarca-
ciones. Cabo San Sebastiàn. Caleta de Calellas para embarcaciones de poco porte y castigada por 
los vientos del segundo cuadrante, la del Castell (con un poblado ibérico sobre la Punta), la de 
San Esteban y el fondeadero de Palamós, que tiene parte abrigada de !"^ vientos del E, S. _E. y 
S. siendo el único que hay en la Costa de Cataluna abrigado de tales vientos hasta el Golfo de 
Rosas, però por su pequenez y fondo, solo puede admitir pocas embarcaciones en momentos 
bonancibles. Los vientos del O. y S. 0. se introducían con toda su marejada dentro dei pequeiio 
muelle que entonces existia. También ie perjudicaba el viento del N. 0. desde tierra que ha des-
marrado y estrellado embarcaciones contra el muelle. Desde Palamós da principio una ensenada 
que termina en la Punta San Pol, poco hondable. Sigue la ensenada de San Feliu de Guíxols con 
la Cala Sans, apta para fondear en verano pues en invierno y otoiío quedaba castigada por los 
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Eelmentos punta glacis «Cos de la Reina». 

vientos del E. los del S. E. y S., con buena agua-
da. Prosigue la costa alta con escarpades, la Ga­
leta Lliberola abrigada de vientos S. 0. y 0. para 
pequenas embarcaciones. Cabo de Tossa con su 
pequena ensenada abrigada de vientos del Ü. 
buena aguada. Lloret, sin buen abrigo. Blanes 
con fondeadero resguardado de los vientos 0. los 
del segundo cuadrante son tempestuoses, buena 
aguada, Terminando el litoral de la provincià 
en la desembocadura del Río Tordera. 

Evidentemente, el Puerto de Rosas reunia 
pues unas condiciones muy por encima de todos 
los restantes, dàndole su situación una gran im­
portància estratègica que motivo la construc-
ción de la actual Ciudadela en el siglo XVI. 

Conviene resaltar el hecho de que la Colò­
nia de Ampurias, situada al otro extremo del 
Golfo de Rosas, no disponía de buen puerto, 
viéndose obligades sus moradores a construir 
un espigón, lo que ne deja de llamar la atención 
por lo que representa instalar una factoria en 
lügar poco propicio y podria explicarlo la nece-
sidad de competir comerç i al men te de cerca a 
Ilhodes que ya estaba establecida en el mejor 
lugar del Gelfe de Resas. Competència comer­
cial que los heches históricos atestiguan. 

Sobre el núcleo de una factoria, nacida al 
desarrollo de las primítivas culturas comerciales en la expansión de loa puebles del Mediterrà-
neo oriental hacia occidente, cerca de una playa que debe haber cambiado algo de forma debido 
a los acarreos fluviales y al levantamiento de la costa, al abrigo de un buen puerto natural para 
invernar y reparar las embarcaciones, esperando días apacibles para la navegación, con abun­
dància de agua potable, entre las rieras de la Trencada y del Ginjolers, en esta zona donde de-
bían existir núcleos de poblaeión indígenas, se han ido sucedíendo culturas y mas culturas sin 
interrupción alguna, come lo vienen confirmando k s restes arqueológicos que a través de mil 
vicisitudes y avatares se vienen excavando poco a poco, vestigios que han ido acumulàndose, 
unos bajo el suelo de Rosas especialmente en el recinto de la Ciudadela y vistos los otros, con-
sistentes en restos de edificaciones griegas, remanas, necròpolis paleo-cristíanas, ruinas visigó-
tícas, pre-romànicas y las romànicas del Menasterio de Santa Maria, con su Iglesia, claustro y 
recinto; fragmentes de murallas y torres del recinte medieval de la poblaeión de Rosas y final­
ment© la ciudadela del siglo XVI, con sus obras posteriores de finales del XVII, basta que 
abandonada por los franceses en 1814 al retirarse de Espana, volaren los baluartes dejàndola 
inservible bajo el punto de vista defensivo, única misión que le quedaba después de haberse ido 
desplazando la poblaeión hacia el exterior en el barrio nombrado Arrabal en el siglo XVIII. 

Sector NE. baluarte San Jaime. 

i\ 



Evokción de los recíntos (orliücdàos 

El empleo de sístemas defensives o recintos fortificados, se inicia 
desde muy antiguo, evolucionando desde sus orígenes organizados a base 
de torres en los núcleos de pequeílos poblades, donde podían refugiarse sus 
moradores y ganados en caso de peligro, rodeados de recintos formades por 
estacadas, terraplenes y fosos. Posteriormente, las murallas o muros de 
cerramientos definitives se construyeron con materiales pétreos mas resis-
tentes (ver en nuestra província los poblades ibérices, en especial Ullastret 
y las murallas pesteriores de Ampurias). Los romanes perfeccionaron las 
técnicas censtructivas defensivas en sus ciudades, cen el aditamiento o 
uso de morteros y hermigones; en los campamentos de sus legiones o 
destacamentos de las mismas ("castrum") quedaban circundados por 
parapetes de tierra y empalizadas, flanqueados algunas veces cen torres 
de madera rectangulares, por tratarse de defensas ne permanentes. 

La tècnica amurallada de las poblaciones en època romana y tras 
las primeras invasiones de los bàrbares, en épecas visigòtica, alta y baja 
edad media, apenas sufren cambios importantes en líneas generales, siendo 
siempre que se censtruyen, a base de lienzos de murallas con torz'es en les 
angules del perímetre y otras de flanqueo situadas a distancias regulares 
para batir de costado todos les espacies situades entre ellas según el alcan-
ce de las armas en uso; estableciéndose variantes según la evolucíón de las 
armas y tàcticas defensivas-ofensivas empleadas, les medios constructi­
ves de cada regien o localidad y gustos reinantes, pere sin cambiar funda-
mentalmente el sistema de recinte amurallade flanqueade per terres. 

Al iniciarse el siglo XVI, con el perfeccionamiento de las armas de 
fuege y su emplee en las operaciones militares, variaron los conceptes bàsi-
cos, así come también las defensas que en principio eran solamente de 
caràcter pasivo y proteccién, pasando les recintes a convertirse en bases de 
guamición para apeye de operaciones de los ejércitos (plazas fuertes), 
guardar sus líneas de comunicaciones, puertos y el servir de base para ope­
raciones. Posteriormente, siguen evolucionando sus sistemas al compàs del 
arte de guerrear, especialmente cen el francès Vauban (siglo XVII), hasta 
llegar a las guerras napoleónicas, que no censigLiiende detener los mevi-
mientos y maniebras de los ejércitos invasores^ pierden su importància 
estratègica. 

En el sígle XVI, se abandonan pues los recintos torreados y se 
adoptan tipos de defensa de forma pentagonal en planta, disminuyendo la 
altura de las torres, que pasan a convertirse o quedan sustituidas por los 
baluartes, o sea, obras de fortificación de planta pentagonal que sobre-
salen en el encuentro de dos certinas de muralla y se componen de dos caras 
que forman àngule saliente y dos fiances que las unen al muro de la plaza 
formando entre ellas una gola e entrada al baluarte. Las murallas aumen-
tan de espesor y se refuerza su defensa cen obras cemplementarias. La 
defensa exterior se adelanta con el glacis, censistentes en un parapeto de 
menor altura que la muralla, constituído exteriermente por un mure de 
mampestería y cen una .superfície ligeramente inclinada y ancha en su 
plano superior, fermando plane inclinade e talud en su interior, quedando 
entre la muralla o escarpa, un espacio para feso. 
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Bescripción de la Ciuúadds 

Según datos históricos la actual Ciudadela fue mandada construir, 
por el Emperador Carlos I de Espafia en 1543, siendo dirigidas las obras 
por el ingeninero militar Pizano, y en terrenos cedidos por el Conde de 
Ampurias. En fecha mas reciente se construyó el Castillo de la Santísima 
Trinidad para defensa de la bahía, situado sobre unas penas en el Arrabal 
"Lfa Punta", con emplazamiento para bateria. 

En el interior de la Ciudadela, quedaban ubicadas ademàs de la 
población de Rosas, todas las dependencias necesarias para una numerosa 
guarnición» tales como casernas, cuadras, almacenes, hospital, Iglesias, 
patio de armas, polvorín, etc. de los que aún quedan ruinas, así como el 
eementerio contiguo al hospital con abundantes enterramientos situadoa 
sobre y penetrando en los estratos arqueológicos. Cementerio que fue en 
parte destruido por !as obras de demolición y terraplenados que se habían 
iniciado y fueron paralizadas. Todo ello quedaban eircundado por un recin-
to amurallado de forma pentagonal irregular, con 2 puertas y 5 baluartes 
situades en el encuentro de las cortinas, 

Según un grabado de Beauliue, fechado en 1646, las puertas y 
baluartes recibían los siguientes nombres. La puerta del lado Sur, Puerta 
del Mar y estaba defendida por una barbacana; la del lado Norte, cercana al 
antiguo camino de Gastellón de Ampurias, Puerta del Campo y quedaba 
defendida por el baluarte de San Andrés contiguo a la misma. Los baluar-

Vista lado Norie de la 
Ciudadela. 
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tes a partir de la Puerta del Mar, (bella muestra de arquit-ectura militar 
renacentista) y en el sentido del giro de las agu.ias del reloj, recibían el 
nombre de San Juan y San Jorge al Oeste, San Andrés al Norte y San Jaime 
y Santa Maria al Este. Este recinto quedaba rodeado por un fosc que en el 
sector Oeste contiguo a la Riera de la Trencada podia quedar inundado, y 
éste a su vez, por el glacis con medias lunas de defensa de forma triangular 
en los àngulos y otras intercaladas en los lados, excepto por el del mar 
que estaba protegido por una empalizada situada en la playa. 

Las dimensiones aproximadas de sus ejes longitudinales eran en el 
sentido N.S. o sea desde la punta del glacis situado l'rente a la Puerta del 
Campo y hasta la barbacana (hoy desaparecido) de la Puerta del Mar de 
422 m. y E. 0. desde la punta del glacis situado enfrente del baluarte de 
San Jaime (hoy desaparecido el glacis de este sector), hasta la situada entre 
las baluartes de San Juan y de San Jorge de 615 m. Quedando comprendida 
en ella y en au interior la población medieval que ya existia con su recinto 
amurallado y torres, parte de cuyos restos aún perduran. 

La tècnica constructiva o ingeniería militar de aquellas épocas, exi­
gia que las inmediaciones de la Ciudadela estuviesen íormadas por expla-
nadas fàciles de poder ser batidas por tiro directo de artilleria. Todo ello 
obligo a realizar grandes movimientos de tierra que conjuntamente con los 
necesarios para la formación de fosos, parapetos y asientos de la Ciudadela, 
tuvo que modificar la configuración topogràfica de dicha zona, extrayén-
dose las tierras en parte del lugar donde se asienta la Ciudadela (lado E.), 
y del sector que venia formando colina desde donde se halla ubicado en la 
actualidad el Matadero Municipal, (según estudio topogràfico-arqueológico 
del Sr. Riuro, Delegado Local de Excavaciones Arqueológicas). 

Las murallas y baluartes estan formados por un muro de conside­
rable y variable espesor aíaluzado en altura que varia según los sectores, 
reforzado con contrafuertes interiores y trasdosado de tierras formando 
suave talud, a base de mampostería careada, però recibida mediante un 
encofrado por su cara vista y embebida con mortero de buena calidad 
a base de cal grasa, apretando dicha cara vista contra el mortero y enco­
frado. Los àngulos o esquinas con sillería bien labrada. Excepto la imposta 
eorrída todo a lo largo también de piedra y unos elementos en la punta del 
glacis denominado "clos de la Reina", no existen otros motives ornamen-
tales, contrastando estos con la desnudez y austeridad de los paramentos. 
Las consolidaciones interiores y trasdosado de tierras eran a fin de dotar 
a la muralla y baluartes de la màxima solidez para recibir los impactes de 
la artilleria atacante, apreciàndose seíiales de la misma en diversos lugares. 

Los glacis estan formados por muros de mampostería y relleno for­
mando pianos ligeramente inclinados hacia el interior en la cumbre de las 
puntas, talud interior a base de tierras y aluviones, con remate o muro de 
menor altura en que se entrega el amplio foso a efectos de poder ser bati-
do3 fàcilment-e por la artilleria situada en las troneras de flanqueo de los 
baluartes. 
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Vista lado Oesfe. 

En estos, a media altura, se 
aprecian las troneras primitivas en-
mareadas son sülería, siendo poste-
riormente cegadas y construidas con 
ladrillo 'Otras superiores a finales del 
siglo XVII, del mísmo tipo que las 
existentes en los castillos de Hostai-
rich y Montjuich en Barcelona, lo que 
demuestra la preocupación en ir raan-
teniendo la Ciudadela en una real efi­

càcia estratègica hasta la voladura y desmantelamiento de 1814. 

La Ciudadela es una obra importante de ingeniería militar pròpia 
de una època en que cambiando los conceptes tàcticos, se empieza a simpli­
ficar las murallas y concebirlas bajo el aspecto artillero, elemento indis­
pensable para su defensa y conquista, agregando a los recintos fortifi-
cados y en sustitución de las torres, los baluartes con troneras para situar 
los canones y de tal forma que puedan batir los flancos de la cortina, o sea, 
ambos lados del àngulo de la poligonal en que se ubican. 

ProWenícís nrbmísíms que pianlea la Ciuúadek 

Exísten sobrados motivos para considerar la zona ocupada por la 
Ciudadela de Rosas, con todos sus yacimientos arqueológicos y conjunto 
de ruinas como Monumento Nacional, quedando expresamente así recono-
cido en todo el àmbito de los terrenos por ella ocupados, según el Decreto 
401 de 22 febrero de 1961 (B. 0. E. 8-IH-61), ademàs de lo especificado en 
el Decreto sobre Castillos, Fortalezas, Murallas y Torres del 22 abril de 
1949 y el de 22 julio de 1958. A mayor abundamiento y dentro la legisla-
ción vigente, existe la Ley sobre régimen del Suelo y Ordenación Urbana 
de 12 mayo 1956 (B. 0. E. del 14-V-56) Capitulo 1.", Sección 2.", Artículos 
14 y 20 especialmente, para la salvaguarda y defensa del Patrimonio Ai*tís-
tico Nacional, en las zonas donde se establezcan planes de urbanización. 

El actual estado de la Ciudadela es deprímente. Por el lado del mar 
o Siir, en todo el sector situado al Este de la Puerta de dicha entrada y el 
baluarte de Santa Maria. Por el lado Este, buena parte de la muralla ha 
sido recientemente volada y derruida, así como las ruinas que existían del 
glacis, quedando "in situ" los restos de la muralla con la prohibición de la 
Dirección General de Bellas Artés de tocarlos o retirarlos y prohibiendo 
el edificar en una línea inferior a 40 m. de distancia en el lado exterior de 
las ruinas existentes. 

Fàcil es imaginar ío que podria ser la Ciudadela de Rosas si príme-
ramente se procediese a una total limpieza, a desescombrarla totalmente, a 
sanearla y librarla de todas las miserias que actualmente la afligen. Debe-
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ría reconstruirse totalmente cuanto 
abusivamente ha sido demolido y sus 
ruinas una vez limpias y eonsolidadas, 
sin entregarse a costosas obras de re-
construcción, con. los restos de sus ba-
luartes volados como mudo testimonio 
de luchas pasadas en defensa de la 
Pàtria, el urbanizarla conservando las 
ruinas arqueológicas, construyendo 
los museos necesarios para la exposi-
ción monogràfica de los resultados de 
las excavacionea de los yacimientos; 
buseando en su uso, las soluciones 
económieas para au mantenimiento, 
conservación y sostén. Urbanística-
mente puede ser para la población de 
Rosas en su actual desarroUo y creci-
miento una buena solución como zona 
de desahogo, sin que tengamos que 
ver sucumbir ante las màquinas exca-
vadoras y la dinamita los restos que 
han soportado y resistido toda clase 
de luchas y guerras y buena parte de 
ellas, las invasiones de los bàrbares 
y de Jos àrabes. 

De acuerdo con las leyes vigen-
tes y con el debído respeto legal a la 
propiedad privada, así como los inte-
reses de los organismos afectades, 
debe estudiarse y hallar la solución 
urbanística adecuada al problema que 
actualmenle plantea la conservación 
y salvaguarda de la Ciudadela de Ro­
sas como Monumento Nacional, con 
todos sus yacimientos arqueológicos y 
ruinas, que no pueden aacrificarse 
impunemente ni ser inmoladas ante la 
fuerte especulación de terrenoa crea­
da por las corrientea turísticas. 
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